 SEQ CHAPTER \h \r 1La Unidad de la Persona de Jesucristo
La paradoja de la encarnación resulta solo si la naturaleza divina infinita y la naturaleza humana limitada se unen en una persona.  La paradoja une tres verdades: (1) Jesús es completamente divino, (2) Jesús es completamente humano, (3) Jesús es una sola persona.  Es en esta unidad que depende la función de Jesucristo como mediador.  Un mediador es alguien que sirve como canal entre dos personas.  Para poder ser ese canal, ese camino es necesario que Jesús reúna las tres verdades enumeradas arriba.  Como dice Erickson “la encarnación implica cerrar la brecha metafísica, moral y espiritual entre Dios y la raza humana.”

5Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre, 6el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, (I Timoteo 2:5-6a).

 6Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. 7Si me conocieseis, también a mi Padre conoceríais; y desde ahora le conocéis, y le habéis visto. (Juan 16:6-7).

La Evidencia Bíblica
No existen pasajes didácticos que aborden el tema de la unidad de Jesucristo en una forma directa.  Lo que tenemos son pasajes descriptivos que apuntan a esa verdad.  La primera linea de evidencia es la ausencia de descripciones de Jesucristo que indiquen algún tipo de dualidad en su persona.  Existen muchos pasajes que distinguen la persona del Padre y la de Hijo pero no hay pasajes que distingan dos personas en Jesús.  

(1)  Hay muchos pasajes donde se refieren a Jesús en el singular.  Jesús siempre se refería a si mismo en esta manera, aún cuando Él se dirigía al Padre.  Esto se puede llamar un argumento de silencio.  Algunos consideran este tipo de evidencia, osea, la falta de evidencia a la contraria, como una manera débil de probar coas alguna.  Sin embargo, esto hay que verlo con el trasfondo del hecho que aún en el Antiguo Testamento hay bastante evidencia de la multipersonalidad de Dios.

(2) Ademas hay pasajes que se refieren a ambas la naturaleza divina y la humana en Jesús y que se refieren a Él como uno solo.  

14Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. (Juan 1:14).

4Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, (Gálatas 4:4).

16E indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: {Dios} [el que] fue manifestado en carne, [fue] Justificado en el Espíritu, Visto de los ángeles, Predicado a los gentiles, Creído en el mundo, Recibido arriba en gloria. (I Timoteo 2:16).

Estos versículos combinan los aspectos humanos y divinos de Jesucristo en una sola persona y no hay ninguna indicación de alguna dualidad en su persona.  

(3) También hay pasajes donde se usa el título divino para referirse a actividad humana de Jesús y otros donde el título hijo del hombre, que se refiere a su humanidad se usa en relación a sus atributos divinos.  (Hechos 20:2, I Corintios 2:8, Colosenses 1:13, 14, Juan 3:13, 6:62, Romanos 9:5).

Observaciones Acerca de la Unidad de Jesucristo en la Encarnación
1.
No es un intercambio de atributos divinos por cualidades humanas.  El hijo nunca dejó sus atributos divinos.  Continuaba manteniendo y dirigiendo el universo como antes.  

9Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, (Colosenses 2:9-10).


Basado en Filipenses 2:5-7 algunos piensan que el Hijo se vació de sus atributos divinos al tomar la forma de Jesús.  Sin embargo, si una mira a la palabra que se traduce despojar uno encuentra un sentido un poco distinto.

 5Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, 6el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 7sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres;  8y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. (Filipenses 2:5-8).

Esta palabra, ‘kenow,’ también se encuentra en los siguientes versículos:

17Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el evangelio; no con sabiduría de palabras, para que no se haga vana la cruz de Cristo. (I Corintios 1:17)

3Pero he enviado a los hermanos, para que nuestro gloriarnos de vosotros no sea vano en esta parte; para que como lo he dicho, estéis preparados; (II Corintios 9:3).

14Porque si los que son de la ley son los herederos, vana resulta la fe, y anulada la promesa. (Romanos 4:14).

En estos otros versículos la palabra se traduce como ‘vano’ y se refiere a la falta de expresión, de resultado o de poder de alguna cosa.  En el primer versículo es la cruz que se queda sin resultado, en segundo es la opinión de Pablo acerca del carácter de los Corintios y en el tercero es la fe que no produce resultados.  Esto quiere decir que Jesús, cuando se encarnó, se hizo vano en comparación a su forma pre-encarnada.  Esto parece indicar que de alguna manera limitó la expresión de sus atributos.  La palabra ‘forma’ se usa dos veces en paralelo.  Este paralelismo contrasta la forma de Dios con la forma de un siervo.  No se contrasta a Dios con un ser humano, sino a Dios con un siervo.  Esto determina de que es que el Hijo se despojo.  La palabra siervo forma un contraste con la palabra Dios en una forma muy especifica, en el aspecto de autoridad. Los Romanos, por el tamaño de su imperio habían conquistado y esclavizado a civilizaciones que en muchos sentidos eran superiores, como por ejemplo, la griega.  A veces tomaban a personas educadas y prominentes de estos pueblos como esclavos para ser maestros de sus hijos.  En muchos sentidos estos esclavos eran superiores a sus amos, pero el amo tenía autoridad y el esclavo no.  Dios es la autoridad suprema mientras que un esclavo carece de autoridad.  Es del ejercicio de autoridad personal sobre la tierra de lo cual el Hijo se despojo.  

Esto quiere decir que El Hijo, cuando se encarno, dejo a un lado el aspecto personal e inmanente de su autoridad divina en su relación con los otros seres humanos y en su existencia como un ser humano.   Vino a ser alguien completamente sometido a toda la autoridad de Dios en todas sus multiforme formas en las cuales se expresa en el mundo creado.  Esto incluye someterse a las limitaciones impuestas por nuestra existencia material.  Jesús no vino exigiendo que se le tratara como un emperador.  Vino como una persona ordinaria y se sometió como cualquier persona.  Noten que la tesis del pasaje es que en la iglesia nos sometamos los unos a los otros, no importa nuestro estatus en el mundo.  Este despojamiento se manifestó exclusivamente en la encarnación.  El hijo todavía ejercía su autoridad transcendente que está envuelta en la operación del universo, de otro modo este hubiese dejado de existir.

3el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas, (Hebreos 1:3)

Noten que la relación con la naturaleza humana se describe de dos formas, como una similaridad (‘omoiwma’) no una identidad y como una apariencia o esquema (‘sxema’) algo externo.  El hijo todavía era en su esencia Dios, pero añadió a esa esencia la forma humana.

2.
Tenemos que ver al hombre Jesús como un conducto de la auto expresión divina para con el hombre.  Es la expresión mas completa que ha existido hasta ahora.  Antes, Dios tenía que expresarse por medio de seres humanos falibles o a través de teofanías que tomaban forma antropomórficas sin ser un ser humano como tal.  Como dijimos arriba, Dios añadió a su naturaleza divina atributos humanos.  Sin embargo, Jesús no es la expresión máxima de la gloria de Dios.  Es la expresión de aquellos atributos que se pueden expresar a través de un ser humano, los atributos morales o personales.  En este sentido envuelve una limitación voluntaria y activa de la expresión de los atributos divinos.   Jesucristo voluntariamente se limito a hacer las cosas que puede hacer un ser humano.  Tras talleres El Hijo todavía era Dios y seguía rigiendo el funcionamiento del universo y de la historia, pero la expresión de su persona a través de su parte humana estaba limitada a lo que podía hacer esa parte humana.  

Sin embargo, aunque Jesús era humano, no era un hombre independiente como nosotros.  La persona del Hijo preexistía al ser humano Jesús.  Cuando Jesús fue concebido su cerebro comenzó un proceso de formación y con esto se fue formando una personalidad humana.  Sin embargo, la personalidad preexistente tuvo que de alguna manera irse imprimiendose de manera que la personalidad preexistente y las nuevas experiencias e impulsos asociados con la personalidad humana estaban fusionadas en una forma sin sutura o división.  

Esto no quiere decir que Jesús no podía hacer milagros, sin embargo, los hacía en el contexto de su misión como ser humano.  No los hacía para su propio beneficio y los hacía bajo el poder del Espíritu y bajo la dirección del Padre.

3.
La unidad de la naturaleza humana y divina en Jesús es tal que el hombre Jesús es digno de adoración y de nuestras oraciones.  Podemos poner esto en una forma mas exacta, la persona del Hijo en su manifestación humana es digno de adoración.  Esta unión de la naturaleza humana con la divina la exalta en una forma especial.  Esto se le ha dado el nombre de gratia eminentiae por los teólogos reformados.  

8Viendo esto Simón Pedro, cayó de rodillas ante Jesús, diciendo: Apártate de mí, Señor, porque soy hombre pecador. (Lucas 5:8).

ETC.

4.
Jesús es nuestra mejor definición de lo que es un verdadero ser humano y de lo que es Dios en sus atributos personales.  Si fuéramos a conocer a Dios, Dios es así, como Jesucristo.  La serpiente le prometió a Eva que serían como Dios.  Pues Jesús nos demuestra como es Dios en todos los atributos que están teóricamente a nuestro alcance.  Es interesante que un verdadero ser humano es como Dios, excepto en forma finita en vez de infinita.  Las dos naturalezas no se contradicen, un verdadero ser humano y Dios en sus atributos personales o morales (los que no son infinitos) es la misma cosa.  La serpiente le mintió a Eva, ellos no serían como Dios, ellos ya eran como Dios, estaban hecho a su semejanza e imagen.  Los atributos que no podían adquirir eran simplemente los atributos infinitos de Dios (como su omnipotencia, omnisciencia, omnipresencia y extratemporalidad), que, porque somos seres físicos nos es imposible adquirir.

5.
Muchas personas, especialmente de otras religiones ven como algo imposible el que un hombre pueda ser Dios.  Sin embargo, tenemos que darnos cuenta que aunque es imposible para un hombre hacerse Dios, no es imposible para Dios hacerse hombre.  Dios nos creó a nosotros con este propósito, el de ser sus hijos.  Jesús es le punto de contacto entre Dios y sus hijos.  Esta cercanía Delete Duplicate Dios y el hombre es el propósito y la meta de la creación física.

3Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. (Apocalípsis 21:3-4).

6.
No porque no entendamos algo completamente quiere decir que no es cierto.  Siempre que Dios interactúa con el ser humano crea un punto de complejidad.  Esto lo vemos en la soberanía de Dios y la responsabilidad humana y lo vemos en la inspiración de la Biblia.  Sin embargo, el mundo está lleno de cosas complejas que no entendemos.  Incluso, la mayoría de nosotros tan si quiera entendemos muchas de las cosas que el hombre mismo ha construido (como por ejemplo, las computadoras, los medicamentos, los aviones, etc.).  No es de sorprendernos que no entendamos la encarnación, el evento mas complejo de la historia.  De la misma forma, Jesús viene a ser la persona mas compleja de la historia, no solo porque es un ser humano en su estado ideal, sino, también porque es el Dios Hombre.  En cierto sentido, esta es la paradoja central del cristianismo y la mas difícil de entender.  Sin embargo, esto ÉS el cristianismo, es lo que lo distingue de todas las otras religiones y sin esta paradoja el cristianismo se convierte en una religión mas como el montón de religiones que pervaden el mundo.

Las herejías y malentendidos acerca de la naturaleza de Jesucristo. 

Bosquejo de herejías.  

I.
Deidad de Jesucristo


A.
La niegan – Ebionismo


B.
La disminuyen – Arrianismo

II.
Humanidad de Jesucristo


A.
La niegan – Docetismo


B.
La disminuyen – Apolinarismo

III.
Unidad de Jesucristo


A.
La niegan – Nestorianismo


B.
La confunden – Eutiquianismo (y en cierto sentido el Luteranismo).

El Nestorianismo
No esta claro si de veras Nestorio creía lo que se le atribuía porque mucho de lo que sabemos de esta idea viene de sus opositores y ademas Nestorio no parecía estar claro en lo que creía.  Después que el Nestorianismo fuese condenado, sus seguidores fueron a Persia y se regaron por Asia donde fueron la principal fuerza misionera, llegando hasta la China.  Sin embargo, el avance del Nestorianismo fue parado por el crecimiento del Islam y el Budismo.

El Nestorianismo enseña que en Jesucristo se encontraban unidas o en conjunción, dos personas y dos naturalezas.  La de Jesús y la del Logos, el Hijo de Dios.  No está claro cual es el carácter de está unión o conjunción ya que hay dos de todo, y uno de nada.

Cirilo de Antioquía fue el principal opositor de Nestorio y la doctrina fue declarada hereje por el concilio de Éfeso en el año 431.

El Eutiquianismo
Hemos visto que todas las paradojas envuelven un balance entre verdades distintas y siempre hay la tendencia de negar la verdad que la contrabalancea.  Este fue el caso de Eutiques.  Después del concilio de Éfeso hubieron algunos que pensaron que el concilio no condenó al Nestorianismo con suficiente fuerza.  Ellos se fueron al otro extremo y negaron que hubieran dos naturalezas en Jesús.  Ellos opinaron que las dos naturalezas de unieron para crear una naturaleza mixta.  Esta enseñanza fue aprobada por un segundo sínodo de Éfeso en el año 449.  Sin embargo, dos años mas tarde un sínodo mas grande con aprobación imperial condenó el Eutiquianismo y afirmo que en Jesús existían dos naturalezas inconfundibles unidas en una sola persona.  Esta afirmación toma la forma de una negación de las herejías que habían surgido para explicar la naturaleza de Jesucristo.  Se ha descrito como una declaración abstracta o una pregunta sin contenido donde predomina el negativo y donde no se define los términos que se usan.  

El punto de vista Luterano.

Es interesante que muchas de las tendencias liberales han salido del luteranismo alemán.  Quisas aquí está la razón.  Lutero y los luteranos creían que los atributos de la naturaleza divina se comunicaron en forma parcial, directamente a la naturaleza humana.  Los atributos que se comunicaron eran los atributos operativos de Dios (su omnipotencia, omnipresencia y su omnisciencia) pero no los pasivos (infinidad, eternidad).  Sin embargo, creen que Jesús voluntariamente se abstuvo de usarlos o los usó en secreto.

Este punto de vista esta atado al punto de vista Luterano de la presencia consubstancial de Cristo en la Cena del Señor.  Sin embargo, tiene varios problemas.  Una es que no hay una distinción clara entre los atributos operativos y los pasivos.  Por ejemplo, eternidad es omnipresencia temporal.  De mas importancia es el hecho que se pierde la integridad de la humanidad de Jesucristo.  La naturaleza humana no puede ser omnipotente, omnipresente u omnisciente.  Solo una persona con una naturaleza divina puede tener tales atributos.  Para que Jesús sea verdaderamente hombre en adición a verdaderamente Dios ambas naturalezas tienen que quedarse inconfundibles.

Otras Herejías
Adopcionismo – El hombre Jesús fue adoptado en su bautismo por Dios.  No explica como se mantuvo sin pecado.

Cristología no hipostática – la persona y naturaleza divina del Hijo se unió a un cuerpo humano vivo pero no a una persona humana.  En cierto sentido esto significa que la persona divina no se unió con la naturaleza humana.  Me parece un punto de vista no bien pensado y contradictorio.

Kenosticismo – un punto de vista reciente que ve a la persona divina anulandose y recreandose en Jesús.  Interpretan el despojarse en Filipense como dejar al lado todos sus atributos divinos.  Es como si la persona divina brinco de la naturaleza divina a la humana.  No esta claro que paso con la persona en ese punto medio donde no era ni Dios ni hombre.

Encarnación dinámica – Jesús fue lleno del poder de Dios en una forma similar a la nuestra pero a un grado mucho mayor.

Como Entender la Unidad de Jesucristo en la Encarnación

Como seres humanos nuestra mente trata de formar modelos y definiciones para poder explicar las cosas que encontramos y enfrentamos.  Es como una forma de compresión de data y es una parte esencial de lo que llamamos entendimiento.  De la data bíblica y de nuestras experiencias personales podemos extraer patrones y formar definiciones que nos ayudan a explicar y entender en una forma mas completa esta data.   

Encontramos que cuando nos observamos a nosotros mismos y a otros seres humanos, que hay un aspecto relativamente constante en nuestro ser y un aspecto mas bien indefinido y dinámico.  Aunque estas dos están íntimamente entrelazadas, nos parece poder distinguirlos.  La parte constante llamamos naturaleza.  Esto incluye nuestros atributos físicos y algo que nos mueve a seguir ciertos patrones de comportamientos.  Por ejemplo, hay gente alegre por naturaleza, otros tienden mas a ser furiosos, otros mas introvertidos, otros mas enamorados.  Todo esto es nuestra naturaleza.  Sin embargo, hay algo que podemos cambiar y controlar, algo que nos distingue de los animales.  No es solo el espíritu, pero es algo asociado con el espíritu.  Esto lo llamamos nuestra persona.  Es lo que nos da nuestra identidad individual, el yo, el ego.  Es quien somos en forma mas esencial e íntima.  Es lo que queremos que nunca desaparezca.

Por lo tanto, todo ser humano tiene una versión única de la naturaleza humana, pero en adición a esto es una persona.  Noten que tenemos una naturaleza pero somos una persona.  Esta definición aunque un poco indefinida y ambigua forma el fundamento de unos conceptos que podemos refinar aplicandolo a la paradoja divina.  En previos semestre vimos que Dios es una naturaleza donde residen tres personas.  Ahora podemos usar estos términos para definir a el Cristo, el Logos encarnado en Jesús como dos naturalezas unida por una persona, o como una persona que reside en dos naturalezas, la humana y la divina.  Las dos naturalezas se mantienen completas y distintas pero la personalidad singular que las comparte es lo que las une.

Arriba vimos que los términos persona y naturaleza no se definen en los credos.  Sin embargo, esto no es completamente cierto ya que se usan para unir varias cosas distintas.  La persona es la parte dinámica del ser humano, es la parte de la divinidad que lo divide en tres y es la parte de Jesucristo que lo une en uno.  La naturaleza es la parte estática del ser humano, es aquello que une la divinidad en un solo ser, y es lo que se mantiene inconfundible en Jesucristo.  Debemos extraer la definición de las palabras del contexto en la cual se usan, no predefinir una palabra para darle color al contexto.  Esto es parecido a la formula que se usa para describir otra paradoja, la formula de schrodinger.  Esta no nos dice que es la mecanica cuantica solo define como se relacionan sus partes.  Sin embargo, en una paradoja, esta es la definición mas exacta.
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 ADVANCE \u 24
Persona y Naturaleza: se definen usando tres puntos de referencias, el ser humano, la trinidad y la persona de Jesucristo.

Persona: la parte dinámica del ser humano, es la parte de la divinidad que lo divide en tres y es la parte de Jesucristo que lo une en uno.

Naturaleza: La naturaleza es la parte estática del ser humano, es aquello que une a la divinidad en un solo ser, y es aquello que contribuye Dios y la raza humana pero que se mantiene inconfundible en Jesucristo.

Se han descrito tres cosas que las dos naturaleza le comunican a la persona de Cristo.  

1.
Comunicación de atributos – La persona de Jesús manifestaba ambos atributos divinos y humanos.  Aunque Jesús voluntariamente limitó la expresión de la parte infinita de sus atributos a través de su forma humana, hay otros atributos, los morales o personales, que si se manifestaban a través de su persona.  Por esto Jesús podía decir que el que lo ha visto a Él ha visto al padre.

 9Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre? (Juan 14:3)

2.
Comunicación de funciones – La obra redentora de Jesucristo se basa en ambos su naturaleza humana y su naturaleza divina.  Si no fuese humano no podría sufrir y si no fuese divino no podría sufrir lo suficiente (infinitamente) para pagar por nuestros pecados.

3.
Comunicación de gracia – La naturaleza humana de Jesucristo no solo era una ejemplo ideal de un ser humano pero también era el canal por el cual se expresaba de forma especial la naturaleza divina.  Esto hacía que el hombre Jesús fuere digno de adoración y fuese libre de pecado.
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